
GALARDONES DE CINE

Alexandra 
Jiménez guiará la 
gala de los Feroz
Alexandra Jiménez y Paco Cabezas, 
protagonista y guionista de Spanish 
movie, serán los encargados, el próxi-
mo 27 de enero, de conducir en Ma-
drid la gala de la primera edición de 
los Premios de cine Feroz, organiza-
dos por la Asociación de Informado-
res Cinematográficos de España. Los 
nominados se darán a conocer ma-
ñana.  Habrá hasta cinco candidatos 
por cada una de las 11 categorías.

PREMIO TEATRAL

Carmen Machi 
recibe hoy el 
Memorial Xirgu
Carmen Machi recibirá hoy en el 
Institut del Teatre el Premio Me-
morial Margarida Xirgu, que otor-
ga la Penya Carlos Lemos y que en 
esta edición cumple 40 años. El ga-
lardón distingue el trabajo de la 
actriz en Dispara-Agafa tresor-Repe-
teix, de Mark Ravenill. El nuevo Pre-
mio Anna Lizaran a la mejor actriz 
revelación será para Meritxell Cal-
vo por Venus in fur, de David Ives.

NOVEDAD EDITORIAL

‘Sadhana’, 
de Tagore,  
en catalán
La editorial Fragmenta de Barce-
lona ha publicado en catalán Sa-
dhana. El camino de la vida, del au-
tor bengalí Rabindranath Tago-
re, el primer escritor no europeo 
que recibió el Premio Nobel de Li-
teratura, para conmemorar pre-
cisamente los 100 años de la con-
cesión. La traducción es de Jan 
Rosell y el prólogo del teólogo y 
antropólogo Xavier Melloni.

ANTOLOGÍA NARRATIVA

Un puñal tatuado en un vientre fe-
menino cumple su destino. Un vie-
jo que teme la muerte contempla 
cómo esta se acerca a caballo. Ri-
tuales antiguos, fantasmagorías 
crueles, fantasías que harían las de-
licias de Kafka. Son algunos temas 
e ingredientes de los relatos del ve-
nezolano Ednodio Quintero (Las 
Mesitas, Trujillo, 1947), grande del 
cuento latinoamericano, respeta-
dísimo hacedor de historias. Es-
cribió muchas, pero hace más de 
una década que se hartó del géne-
ro. «Sentí que ya dominaba la for-
ma y me aban-
donó la ilusión. 
A veces me vie-
nen argumen-
tos y me tienta 
la idea de escri-
birlos, como el 
de aquel taxis-
ta que traslada 
a su pasajero al 
mismo lugar en el que lo recogió. 
Pero no, no voy hacerlo. Hoy las 
novelas me permiten formas mas 
abiertas, más interesantes», ex-
plica el autor, que ha pasado unos 
días en España, donde en el 2004 se 
dio a conocer con su novela Maria-
na y los comanches. 
	 Quintero no reniega de sus pri-
meros cuentos, en la estela de los 
de Julio Cortázar, con los que mu-
chos jóvenes en su país descubrie-
ron la literatura. Hoy Tatuaje, la 
historia del puñal, por ejemplo, 
se reproduce en 300 páginas web. 
Candaya acaba de publicar Ceremo-

nias, un libro que abarca lo mejor 
de su producción primeriza, entre 
1974 y 1994, y que, con el ya editado 
Combates, ofrece una completa pers-
pectiva de su trabajo en el género.
	 Cuando tenía 25 años e iba para in-
geniero forestal, a Quintero le premia-
ron un cuento con Juan Rulfo y Juan 
José Arreola en el jurado. En Venezue-
la apenas se enteraron; la fama le ven-
dría más tarde. Aquello ni siquiera le 
sirvió para conocer a Rulfo cuando via-
jó a México, porque el día antes de la ci-
ta el autor de Pedro Páramo había aga-
rrado una curda importante y excusó 
por teléfono su asistencia. De Arreola, 
la otra gloria de las letras mexicanas, 

guarda otros re-
cuerdos. «Le des-
taparon un bus-
to en Guadalajara 
y él se sentía más 
que cómodo, hin-
chado de orgullo. 
No hay nada que 
me horripile más 
en un escritor».

	 Quintero es un hombre a quien 
todavía hoy, a los 64 años, le asom-
bran sus propios misterios. ¿Cómo 
es posible que un muchachito de un 
pueblo perdido de los Andes venezo-
lanos, de apenas 500 almas, llegara 
a entusiasmarse con la literatura ja-
ponesa? ¿Cómo acabaría ésta filtrán-
dose en sus primeros cuentos cuan-
do apenas si la había leído? Las afi-
nidades siguen extraños caminos. 
«Llegué a los escritores japoneses 
por Rashomon, de Akira Kurosawa, 
y a esa película por el impacto que 
me produjo una adaptación norte-
americana. A partir de ahí conocí a 

ELENA HEVIA
BARCELONA

Agutagawa, a Tanizaki... Así me hi-
ce japonólogo». A Quintero, ojos 
rasgados, piel curtida, malicioso, le 
gusta contar con detalle la falsa his-
toria de que es hijo de un japonés 
errante que dejó su semilla en Vene-
zuela y luego escapó. Una vez lo hi-
zo con tal convencimiento que en-
gañó a Bernardo Atxaga, quien re-
pitió la historia en un congreso. 
	 Su trabajo en la selva como inge-
niero le dio ocasión de visitar los 23 
estados de su país, mientras los ma-
cheteros le desbrozaban el camino. 
También aprovechó para escuchar 
relatos de jaguares, oír sus rugidos 
en la espesura y revivir sobre el terre-
no muchas de las graciosas historias 
que le contaban sus tías –«luego me 
he dado cuenta de que eran igualitas 
a las de Las mil y una noches»– o su 
verdadero padre, que lo tuvo a los 54 
años pero nunca lo abandonó. 
	 Quizá el ingrediente más genui-
no de los relatos de Quintero sea 

33 Fabulador 8Ednodio Quintero, en su reciente visita a Barcelona. 

ALBERT BErTRAN

El asombro 
de Ednodio 
Quintero
El celebrado escritor venezolano publica 
en España su libro de cuentos ‘Ceremonias’

«Una cita de 
Borges dice que 
la literatura no 
es más que un 
sueño dirigido»
el de sus propios sueños. «Una ci-
ta de Borges dice que la literatu-
ra no es más que un sueño dirigi-
do. Uno de mis cuentos, Casa, es 
la fiel transcripción de un sueño, 
apenas le cambié el final. Yo suelo 
tener sueños espectaculares y, por 
suerte, los recuerdo al despertar».  
	 Hoy Quintero no reconoce la Ve-
nezuela en la que nació. La violen-
cia de sus cuentos es apenas un es-
tado mental. «Es una especie de 
sublimación, porque yo soy una 
persona muy tranquila». La violen-
cia social le exaspera mucho más. 
«Mérida, la ciudad donde vivo, era 
tan amable que cuando robaban un 
coche salía en los periódicos, pero 
eso ya cambió. El otro día mataron 
a un profesor en el mismo puente 
que yo solía atravesar con mi hija 
de vuelta del cine. Es terrible».
	 La forma de no dejarse vencer pa-
ra Quintero es continuar con su tra-
bajo. Ahora está empeñado en escri-
bir las historias de su propia crónica 
familiar. ¿Será una forma de regresar 
al cuento? «Quizá. Ya veremos». H 

«Llegué a los 
escritores 
japoneses por 
‘Rashomon’, de 
Akira Kurosawa» 
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